
Editorial 

UNA LUZ QUE NOS VIENE DE PONIENTE. 

REFLEXIONES DESDE LA VIEJA EUROPA 
A LA LUZ DE SANTO DOMINGO. 

Estamos ya a un año de la aprobación por la santa Sede del Documento 
Conclusivo de la IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano celebrada 
en Santo Domingo en octubre de 1992. Todavía no se ha apagado el eco de 
dicha reunión, aunque hayan pasado ya los momentos del impacto publicita­
rio, de la crónica periodística, de la búsqueda de lo anecdótico o conflictivo. 
Ha comenzado y debe continuar la etapa de la reflexión sobre su contenido. 

Por nuestra parte dificultades de edición nos han impedido hasta hoy 
hacernos eco de la misma. Lo hacemos complacidos ya en este número, con la 
edición de una parte de las conclusiones, aquellas que abordan la temática 
habitual en nuestras páginas (cfr. la sección de Documentación). Y con un 
comentario del Card. A. Lorscheider precisamente sobre la formación sacer­
dotal. 

A ello añadimos estas reflexiones para poner de relieve algunas luces que 
a esta envejecida Europa le vienen desde la América joven, a este viejo conti­
nente desde el nuevo. Si ya Medellín y luego Puebla han sido de hecho un 
revulsivo para nuestras iglesias también Santo Domingo, a pesar de las som­
bras que en su desarrollo y en sus resultados se han podido detectar, podrá 
iluminar nuestra realidad y nuestros planteamientos eclesiales, vocacionales y 
pastorales. 

Aunque hechas desde Europa y para Europa, nuestras reflexiones acaso 
ayuden a los mismos lectores americanos a profundizar más en el documento 
de Santo Domingo y a desentrañar positivamente la luz que irradia desde sus 
mismas iglesias. 
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l. El "evangelio" de santo Domingo. 

Con este hermoso título, tomado de un breve estudio del P. Clodovis Boff 
en la Revista Eclesiastica Brasileira (cfr. 53(1993)791-800), y con la misma 
intención de contribuir a una receptio positiva del mismo, ofrecemos, en este 
primer momento, los impactos o "buenas noticias" que la simple contempla­
ción del Documento de Santo Domingo produce en un lector de estas latitu­
des. 

l. El primer impacto procede, antes aún o por encima de lo que dice o de 
las soluciones que aporta, del "modo de situarse" aquellas iglesias frente a la 
realidad a la que sirven. 

Ante la realidad socio-eclesial y humana, ante sus problemas y desafíos, 
incluso ante su real y trágico dramatismo, el Documento conclusivo no adopta 
un tono de viejo, derrotista, quejumbroso, desalentador. Frente al pasado y 
sus errores o pecados, no opta, como tantos, por la vergüenza, la airada 
denuncia o condena, sino por el perdón. Frente al presente, duro y terrible, 
por el compromiso transformador. Así tanto el pasado con sus sombras y 
luces como la dolorosa situación que se vive en el presente se convierte en estí­
mulo, en "desafío pastoral". Y el desafío a su vez se transforma en "línea pas­
toral", en compromiso de acción. 

Se muestra así un talante donde predomina la fe (no en vano la primera 
parte es una gozosa confesión de fe en Jesucristo, el Evangelio del Padre) y la 
esperanza, el dinamismo, la creatividad, el compromiso de acdón. Baste reco­
ger aquí una formulación explícita, la del Mensaje : "Esas condiciones (las 
que padecen las grandes mayorías de aquellos pueblos y que son calificadas 
como dramáticas) podrían cuestionar nuestra esperanza. Pero la acción del 
Espíritu Santo nos proporciona un motivo vigoroso y sólido para esperar" (n. 
8). Y esta esperanza mueve a actuar: "Vana sería nuestra esperanza si no 
fuera actuante y eficaz ... (Mensaje, n. 9). Esta actuación no se reduce aformu­
/ar consuelos vanos sino que lleva a "convertir nuestros afanes evangelizado­
res en acciones concretas que hagan posible a las personas superar sus proble­
mas y sanar sus dolencias -tomar sus camillas y caminar- siendo protagonistas 
de sus propias vidas a partir del contacto salvífica con el Señor"(lbid. 11). 

2. Este primer impacto se ve enriquecido y completado por otro, produci­
do ya por la lectura de las conclusiones, y que podríamos llamar el de "las 
sensibilidades". 

En primer lugar, la sensibilidad por los marginados, que amplía y profun­
diza la reafirmada y ya tradicional "opción por los pobres", ahora con esa 
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categoría nueva de los "excluídos", "las víctimas del rechazo y del desprecio" 
(n. 4). Véase el tono conmovedor de estas descripciones: "A nosotros los pas­
tores nos conmueve hasta las entrañas el ver continuamente la multitud de 
hombres y mujeres, niños y jóvenes y ancianos que sufren el insoportable peso 
de la miseria así como diversas formas de exclusión social, étnica y cultural" 
(n. 179). "Encontramos los rostros desfigurados por el hambre ... , los rostros 
desilusionados por los políticos, que prometen pero no cumplen ... , los rostros 
humillados a causa de su propia cultura. .. , los rostros aterrorizados por la vio­
lencia diaria e indiscriminada ... , los rostros angustiados de los menores aban­
donados ... , los rostros sufridos de las mujeres humilladas y postergadas ... , los 
rostros cansados de los migrantes ... , los rostros envejecidos por el tiempo y el 
trabajo" ... (n. 178). 

En esta misma línea se sitúa la sensibilidad por los derechos humanos, 
considerados como el primero de los "nuevos signos de los tiempos en el 
campo de la promoción humana (cfr.nn. 164-168), "dimensión privilegiada de 
la nueva evangelización" (nn. 159-163). 

Llama la atención positivamente también, en un contexto como el nuestro 
con su afán consumista y devorador, la sensibilidad ante la ecología ( cfr. nn. 
169-170), con la preocupación por la salvaguarda del medio ambiente com­
prometido por el desarrollo sin control y sin ética humana, con la exhortación 
a ese "aprender de los pobres a vivir en sobriedad y a compartir y valorar la 
sabiduría de los pueblos indígenas en cuanto a la preservación de la naturale­
za como ambiente de vida para todos" (n. 169). Y, sobre todo, la sensibilidad 
ante la tierra en sí misma, la "madre tierra", con su valor sagrado y simbólico, 
frente a la consideración mercantilista, tan propia de nuestra vieja civilización, 
que la considera como objeto de explotación y de lucro (cfr.nn. 171-175). 

Muy relacionada con estas sensibilidades se encuentra la atención presta­
da a las "culturas indígenas, afroamericanas y mestizas", tan presentes en el 
continente pero sometidas a una mentalidad y estatuto de marginación-exclu­
sión( cfr. 3. 2). "La Iglesia defiende los auténticos valores culturales de todos 
los pueblos, especialmente de los oprimidos, indefensos y marginados, ante la 
fuerza arrolladora de las estructuras de pecado manifiestas en la sociedad 
moderna" (n. 243). En consecuencia se asume el compromiso de apoyar a 
esas etnias en la defensa de su identidad y de "frenar y erradicar las políticas 
tendentes a hacer desaparecer las culturas autóctonas" o a "mantenerlos aisla­
dos y marginados" (n. 251), y de "impulsar la plena vigencia de los derechos 
humanos de los indígenas y afroamericanos incluyendo la legítima defensa de 
sus tierras" (n. 251). 
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Al lector europeo, donde se advierten cada vez más síntomas de naciona­
lismos que conllevan la xenofobia, el racismo, con políticas de aculturación, es 
decir, de asimilación y sometimiento de los diferentes, o, en caso contrario, de 
su expulsión o eliminación, le llama también la atención la sensibilidad mos­
trada por Santo Domingo en el párrafo dedicado a "la movilidad humana" 
(cfr. 2.2.6), que se refiere fundamentalmente a la emigración, tanto de orden 
político, los desplazados o refugiados, como la de orden laboral, hacia países 
distintos o dentro de las propias naciones, con "las graves consecuencias de 
desintegración familiar y desangre de fuerzas productivas en nuestros pueblos, 
junto con desarraigo, inseguridad, discriminación, explotación y degradación 
moral y religiosa" (n. 187). 

3. En una sociedad como la nuestra donde se considera ya como una de 
sus características constitutivas la insolidaridad, el individualismo, sorprende 
la proclamación de una "cultura de la solidaridad", de "ayuda de unos para 
volver soportable el peso de los otros y para compartir con los otros los pro­
pios logros" (Mensaje, n. 46), solidaridad que, si bien comporta la "comuni­
cación cristiana de bienes como primer paso" (n. 102), no se hace efectiva ni 
es completa si no llega a "promover un nuevo orden económico, social y polí­
tico, conforme a la dignidad de todas y cada una de las personas" (n. 296), a 
"la realización de una economía de la solidaridad y la participación" (n. 201 
b ), a "sentar las bases de una economía solidaria, real y eficiente". O, dicho 
con las palabras de Juan Pablo II que recoge el n. 206: "Ante el espectáculo de 
países cada vez más ricos junto a otros cada vez más pobres, "hay que buscar 
soluciones a nivel mundial, instaurando una verdadera economía, de comu­
nión y participación de bienes, tanto en el orden internacional como nacio­
nal". 

En este contexto se sitúa el requerimiento a la "integración latinoamerica­
na" (nn. 204-209), a lograr la "patria grande" única y común de unos pueblos 
"a quienes la misma geografía, la fe cristiana, la lengua y la cultura han unido 
definitivamente en el camino de la historia" (n. 206), "desde una perspectiva 
de solidaridad que exige, por lo demás, un nuevo orden internacional" (n. 
209) y que debe traducirse, antes que nada y en nadie, en un esfuerzo mayor 
por la integración de las mismas iglesias. "Todos sentimos la urgencia de inte­
grar lo disperso y de unir esfuerzos para que la interdependencia se haga soli­
daridad y ésta pueda transformarse en fraternidad" (n. 204). 

4. Finalmente, no podemos dejar de señalar el impacto que produce la 
insistencia de Santo Domingo en la "cultura de la vida" cuando aquí estamos 
ya entrando en el "cultivo" de la muerte. Y cuando acaso desde aquí se va 
difundiendo en aquel continente la "cultura de la muerte". "Con tristeza 
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humana y preocupación cristiana somos testigos de las campañas anti-vida 
que se difunden en América latina y el Caribe pertu~bando la mentalidad de 
nuestro pueblo con una cultura de muerte" (n. 219). "La mentalidad anti-vida 
además de la eutanasia prenatal lleva a la eliminación de niños apenas nacidos 
y de los ancianos y enfermos estimados como inútiles, defectuosos, o "carga" 
para la sociedad. Otras expresiones de la.anticultura de la muerte son la euta­
nasia, la guerra, la guerrilla, el secuestro, el terrorismo, el narcotráfico"(n. 
219). 

Resulta especialmente apremiante la defensa que Santo Domingo hace de 
la vida de "los niños", desde la conciencia y el orgullo de saberse y sentirse un 
continente joven, lleno de vida. "Los niños, adolescentes y jóvenes, son mas de 
la mitad de la población del continente (55%). Esta "emergencia silenciosa" ... 
es desafiante no sólo desde el punto de vista numérico sino muy especialmente 
desde el punto de vista humano y pastoral. En efecto, en muchas ciudades han 
aumentado los "niños de la calle" que deambulan día y noche sin hogar ni 
futuro. En algunos países han sido víctimas de campañas de exterminio reali­
zadas por organismos policiales y privados ... ; incluso se presenta un aberrante 
comercio de niños y niñas, tráfico d~ órganos y hasta niños utilizados para 
cultos satánicos" (n. 221; cfr. n. 227). 

En este contexto se sitúa la sensibilidad y el compromiso con la mujer 
(cfr. n. 110) y sobre todo ante la familia, "santuario de la vida" (cfr. 2.3.1, nn. 
210-215). La familia es "servidora de la vida, ya que el derecho a la vida es la 
base de todos los derechos humanos" (n. 214 b). 

2. Luces pastorales. 

Si del talante o sensibilidades pasamos a los contenidos del Documento, el 
lector europeo recibe nuevos destellos de luz que ayudan a una lectura, por 
contraste, de nuestra realidad y estimulan nuestra acción, en primer lugar en el 
ámbito pastoral. 

l. En el campo de la acción pastoral la primera luz nos viene del "modelo 
de Iglesia". Una iglesia, "viva y dinámica" (n. 54), de "comunión y participa­
ción", en la línea de Puebla, "que ya se experimenta en diversas formas de 
comunidades existentes en nuestro continente" (n. 54), "llamada a vivir el 
dinamismo de comunión-misión", "comunión orgánica ... caracterizada por la 
simultánea presencia de la diversidad y complementariedad de las vocaciones 
y condiciones de vida, de los ministerios, de los carismas y de las responsabili­
dades" (n. 55, citando ChL 20). Este carácter, que afecta a toda iglesia parti­
cular, se ha de percibi~ especialmente en las parroquias, "comunidad de 
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comunidades y movimientos (n. 58), "comunión orgánica y misionera, red de 
comunidades" (n. 59), de las que son "células vivas" las comunidades eclesia­
les de base" (n. 61). 

Tal iglesia se sabe constituida por todos los cristianos, se configura como 
comunidad de ministerios y servicios, realiza su misión evangelizadora 
mediante la participación institucionalizada y regulada de todos según la 
variedad de carismas y vocaciones que el Espíritu suscita en todos los fieles. 
Por eso como línea pastoral prioritaria se elegirá "acrecentar la vivencia de la 
Iglesia-comunión que nos lleva a la corresponsabilidad en la misión de la igle­
sia" (n. 98). "El ministerio salvífica de Cristo (cfr. Mt 20, 28; 10, 10) se actua­
liza a través del servicio de cada uno de nosotros. Existimos y servimos en una 
iglesia rica en ministerios" (n. 66). "Consideramos que "nuevas expresiones y 
nuevos métodos" para nuestra misión evangelizadora encuentran amplios 
campos de realización en "ministerios, oficios y funciones" que pueden 
desempeñar algunos laicos (cfr. ChL 23) cuidadosamente escogidos y prepa­
rados (n.101). 

2. El segundo nos viene de lo que Santo Domingo llama "la conversión 
pastoral" de la Iglesia. "El programa de la nueva evangelización exige la con­
versión pastoral de la Iglesia" (n. 30). Signo y expresión de esta conversión 
pastoral es el hecho de haber terminado cada párrafo con las "líneas pastora­
les". 

Santo Domingo marca así un impulso de· salida de la Iglesia hacia el 
mundo, de acercarse a las fronteras, de proyectarse hacia los otros. El hori­
zonte es el mundo exterior. Se mira más a los alejados que a los creyentes y 
practicantes; más hacia fuera que hacia el interior de la Iglesia; más hacia los 
indiferentes o hacia los que no conocen el evangelio o lo rechazan que hacia 
los que ya lo han acogido. 

Esta conversión pastoral es un programa de movilización de todas las 
energías personales, comunitarias, estructurales, de la Iglesia, para ponerlas en 
orden de batalla, como agentes de la nueva evangelización: laicos, obispos, 
presbíteros, religiosos y religiosas, jóvenes, mujeres, agentes pastorales o 
ministerios. 

La mirada al exterior descubre el ancho campo que se ofrece a los cristia­
nos para su siembra: la misión ad gentes, los bautizados alejados, los herma­
nos separados, diálogo con las religiones no cristianas, las sectas fundamenta­
listas, los movimientos religiosos libres, los sin Dios y los indiferentes; en el 
ámbito de la promoción humana, serán: los derechos humanos, la ecología, la 
tierra, la pobreza y marginación, el trabajo, los emigrantes, la movilidad 
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humana, el orden democrático, el nuevo orden económico, la integración de 
los países, la familia, la vida; en el de la cultura, la movilización pastoral hace 
salir a la Iglesia al encuentro de la cultura moderna, de la cultura urbana, de 
las culturas indígenas, afroamericanas y mestizas, de la educación, de la 
comunicación social y cultural. 

Nada ni nadie está ausente ni queda ajeno. Realmente esta conversión 
pastoral "lo toca todo y a todos: en la conciencia y en la praxis personal y 
comunitaria, en las relaciones de igualdad y de autoridad; con estructuras y 
dinamismos que hagan presente cada vez con más claridad a la Iglesia en 
cuanto signo eficaz, sacramento de salvación universal" (n. 30). 

Hermosa y cálida luz esta para iglesias viejas, tentadas de acomodación, 
centradas en el culto, preocupadas de su sobrevivencia, dedicadas casi en 
exclusiva a los "practicantes". 

3. En este contexto se sitúa, como lógiéa consecuencia y en total coheren­
cia, el protagonismo de los laicos. Véase como expresión sintomática esta 
afirmación solemne y programática: "una línea prioritaria de nuestra pastoral, 
fruto de esta IV conferencia, ha de ser la de una Iglesia en la que los fieles lai­
cos sean protagonistas... Un laicado bien estructurado, con una formación 
permanente, maduro y comprometido, es el signo de iglesias particulares que 
han tomado muy en serio el compromiso de la nueva evangelización" (n. 
103). La nueva evangelización "solo se llevará a cabo efectivamente si los lai­
cos conscientes de su bautismo responden al llamado de Cristo a convertirse 
en protagonistas" de dicha evangelización (n. 97). 

4. También en la metodología pastoral Santo Domingo nos ofrece hori­
zontes estimuladores en orden a emprender una acción evangelizadora que 
sea "nueva" también "en sus métodos". Es la estrategia pastoral del "salir al 
encuentro" y del diálogo. Pasar de la espera, el silencio, el lamento, la inhibi­
ción, al encuentro, al anuncio, a la propuesta. Es la marca de una iglesia evan­
gelizadora y misionera (cf nn. 121-124). "La iglesia, pastores y fieles, ... debe 
salir al encuentro de los que están alejados" (n .131). "La iglesia no debe que­
darse tranquila con los que la aceptan y siguen" (n. 131). 

Más en concreto se sugieren tácticas misioneras, que a nuestros oídos pue­
den no sonarnos demasiado honorables, o ante las que nos encogemos de 
hombros, pero que de hecho son las utilizadas por quienes más empeño evan­
gelizador están manifestando. Así se habla de "organizar campañas misione­
ras ... entre las que pueden destacarse las visitas domiciliarias" (n. 131), "pro­
mover las visitas domiciliarias con laicos preparados y organizar la pastoral 
del retorno para acoger a los católicos que regresan a la Iglesia" (n. 146), 
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intensificar el diálogo y la cooperación ecuménica (n. 135), dialogar con las 
religiones no cristianas (nn. 136-137), crear en nosotros clima de confianza y 
cercanía ante y frente a las otras creencias (n. 138), con los indígenas (n. 248), 
las sectas (nn. 141-146), los movimientos religiosos libres (n.147). 

Como un aspecto también peculiar hay que señalar la opción por una 
pastoral personalizada. Se trata de dar prioridad y dedicar las mayores ener­
gías evangelizadoras y pastorales no tanto a la masa, a los grupos, a lo comu­
nitario, cuanto a las personas, a la atención, dirección y ayuda personalizada, 
al acompañamiento personal. Esto es lo que significaría la "novedad" de la 
evangelización en cuanto a "su expresión" (nn. 42. 74). Y afecta a todos los 
evangelizadores: a los obispos con relación a los presbíteros y diáconos (n. 
75), a la atención a los jóvenes (n. 112-115), a tantos hombres como hoy bus­
can sentido a la vida y "sanación" y recurren por ello a las sectas o a los movi­
mientos religiosos libres porque allí reciben esa atención personal que de ordi­
nario no encuentran en nuestras iglesias(cfr.nn. 145.151). 

5. Hemos de señalar también las pespectivas que se ofrecen sobre la litur­
gia y su lugar destacado en la nueva evangelización. 

Se reafirma el principio de que sea "viva y creativa" (n. 51. 117. 145. 152), 
clara e inteligible (nn. 34-35). Para ello se insiste y sugiere que "se atienda y se 
inicien procesos de "sana inculturaci6n" frente al ritualismo de muchas de las 
celebraciones que ni expresa ni lleva al compromiso vital y evangelizador (n. 
43); que,se desarrolle un estilo de celebración de la liturgia que "integre la 
vida de los hombres en una honda y respetuosa experiencia de insondable 
misterio divino de riqueza inefable", para que pueda constituir una experien­
cia salvífica y evangelizadora para los creyentes e indiferentes (n. 156). 

En esta línea se insiste en que busque, "dentro de las normas dadas por la 
iglesia, la adopción de las formas, signos y acciones propias de las culturas de 
América Latina y el Caribe"; la incorporación y valorización de la religiosi­
dad popular (nn. 53. 36); la adaptación de las celebraciones de la fe a las cul­
turas y necesidades subjetivas de los fieles sin falsear el evangelio (n. 151, en el 
contexto de los movimientos religiosos libres); en "que asuma las nuevas for­
mas celebrativas de la fe propias de la cultura de los jóvenes y fomente la crea­
tividad y la pedagogía de los signos" (n. 117); en que acoja "con aprecio los 
símbolos ritos y expresiones religiosas (de las culturas indígenas) compatibles 
con el claro sentido de la fe" (n. 248); en que cuide "los signos y el lenguaje 
cultural que señala la presencia cristiana y permite introducir la originalidad 
del mensaje evangélico en el corazón de las culturas especialmente en el 
campo de la liturgia" (n. 254, en el contexto de la cultura moderna, 3. 3.1) 
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3. Luces vocacionales. 

1. En el ámbito vocacional, por lo que se refiere a la comprensión de la 
vocación y a la promoción y formación de las vocaciones, en conexión y cohe­
rencia con el modelo de iglesia "comunión-participación" (cf las luces pasto­
rales), hay que subrayar como muy significativo e iluminador para iglesias 
viejas que viven todavía asentadas en el modelo jerárquico-piramidal, el reco­
nocimiento abundante y explícito de la vocación laica/ como vocación especí­
fica que hay que cultivar y formar (cfr. 1.3.4). Los fieles laicos "son llamados 
por Cristo como Iglesia ... a ejercer en el mundo, viña de Dios, una tarea evan­
gelizadora ... Esta vocación debe ser fomentada constantemente por los pasto­
res en las iglesias particulares" (n. 94). Una vocación que tiene su compren­
sión, vivencia y ejercicio no en el ámbito intraeclesial, sino en el ámbito del 
mundo, de sus estructuras, y que se concreta y realiza en las profesiones. Así, 
aunque se constata todavía "la persistencia de cierta mentalidad clerical en 
numerosos agentes de pastoral, clérigos e incluso laicos (cf Puebla 784) y la 
dedicación de muchos laicos de manera preferente a tareas intraeclesiales" (n. 
96), se reconoce también que "crece siempre más la conciencia de su respon­
sabilidad en el mundo"(n. 95). La falta de conciencia de esta vocación hace 
que "el mundo del trabajo, de la política, de la economía, de la ciencia, del 
arte, de la literatura, de los medios de comunicación social no son guiados por 
criterios evangélicos" . 

. Por eso como líneas de acción pastoral se señalan "la constante promo­
ción del laicado libre de todo clericalismo y una reducción a lo intraeclesial" 
(n. 97) y "evitar que los laicos reduzcan su acción al ámbito intra-eclesial, 
impulsándolos a penetrar los ambientes socioculturales y a ser en ellos prota0 

gonistas de la transformación de la sociedad a la luz del evangelio y de la doc­
trina social de la Iglesia" (n. 98). 

Santo Domingo, ha señalado como especialmente importantes y significa­
tivas las vocaciones laica/es del campo de la educación (maestros, nn. 265. 
273, y profesores de universidad, rin. 268. 276. 278), de la política (nn. 99. 178. 
180-181. 193), de la sanidad (n. 180.), del arte (nn. 96. 253), de la ciencia (n. 
26. 29. 226), del trabajo obrero (nn. 99. 96. 119. 179. 182. 183), de los medios 
de comunicación social (nn. 99. 96. 131. 183. 279. 280. 283. 284), de la cultura 
(nn. 99. 97), de la economía (nn. 200-203). 

Dentro del ámbito de la vocación laica/ hay que señalar también la 
importancia concedida a las mújeres (cfr.1.3.5), a su vocación como mujer 
(nn. 104-110), a su peculiar papel evangelizador en el mundo y en la Iglesia 
(nn. 104. 107), la defensa que hace de su condición (nn. 104-105) y la denun-
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cia valiente de "los atropellos a las mujeres latinoamericanas y caribeñas" (n. 
107). · Se formulan diversos compromisos, entre ellos: "desarrollar la concien­
cia de los sacerdotes y dirigentes laicos para que acepten y valoren a la mujer 
... no sólo por lo que ellas hacen, sino sobre todo por lo que son"; "desarrollar 
una lectura de la palabra de Dios que descubra los rasgos que la vocación 
femenina aporta al plan de salvación" (n.108); "incorporar a las mujeres en el 
proceso de toma de decisiones responsablemente en todos los ámbitos: en la 
familia y en la sociedad", y que en el ámbito de la iglesia se traduce en "con­
tar con el liderazgo femenino y promover la presencia de la mujer en la orga­
nizción y animación de la nueva evangelización" (n. 109). 

2. Para nuestras iglesias, que descansan todavía, y en demasiadas ocasio­
nes y campos, en los obispos y presbíteros, y que se muestran como obsesio­
nadas casi exclusivamente por las vocaciones sacerdotales, hay además en 
Santo Domingo dos acentos especialmente significativos. 

El primero es el reconocimiento del "diaconado permanente", al que se le 
dedica el párrafo más extenso (cfr. 1.3.1 e) dentro de los ministerios ordena­
dos (1.3.1). En él se describe su especificidad como "signos del Señor Jesús 
que no ha venido a ser servido sino a servir y dar su vida en rescate por 
muchos" (Mt 20,28). Su servicio será "el testimonio evangélico frente a una 
historia en que se hace presente cada vez más la iniquidad y se ha enfriado la 
caridad (cf Mt 24, 12)"; se los valora más por lo que son que por lo que pue­
dan hacer (n. 77); en su actividad se los coloca como agentes especiales y cua­
lificados en el ámbito de la nueva evangelización, y precisamente en el de la 
"promoción humana" y de la "cultura de la solidaridad" y de la reconcilia­
ción (nn. 76-77), y se reafirma su espiritualidad específica en la línea del 
''Cristo siervo" (n. 77). 

El segundo es el reconocimiento y la reafirmación de los "ministerios con­
feridos a los laicos" (cfr.1.3.4.d), siguiendo los principios y criterios marcados 
en Puebla y los indicados en el Sínodo de obispos de 1987 y la Christifideles 
laici. Son, por una parte, expresión de la "participación de los laicos en la 
evangelización y en la comunidad cristiana (cfr. ChL 21-23), responden "a 
necesidades de muchas comunidades" y concretan la novedad de la evangeli­
zación en cuanto a "nuevas expresiones y nuevos métodos" (n.101). 

A lo largo del Documento se hace una amplia enumeración de los cam­
pos en que existen o en que habría que incorporar a estos "agentes pastora­
les" (nn. 45. 49. 177), "animadores laicos" (n. 63), "ministros laicos" (n. 142), 
como se les llama indistintamente en distintos contextos y lugares: la cateque­
sis (n. 101. 49. 51), la oración y la celebración de la palabra (n. 101. 51), la 
animación del compromiso social y caritativo (n. 101), la pastoral familiar (n. 
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222), la pastoral urbana (n. 258), los medios de comunicación social (n. 280. 
284), las comunidades eclesiales de base (n. 61). Es un campo de acción 
donde la mujer tiene también su lugar propio y específico (cfr. nn. 109). 

3. Una última insistencia de Santo Domingo puede estimular también 
nuestra creatividad. Es la que se refiere a la formación de los evangelizadores, 
de todas las vocaciones y ministerios. 

Muy especialmente preocupa la formación de los laicos para la compren­
sión y ejercicio de su propia vocación y tarea evangelizadora. "Los fieles lai­
cos comprometidos manifiestan una sentida necesidad de formación y de espi­
ritualidad" (n. 95) ... "Promover y formar el laicado para ejercer en el mundo 
su triple función: la profética, en el campo de la palabra, del pensamiento, su 
expresión y valores; la sacerdotal, en el mundo de la celebración y del sacra­
mento, enriquecida por las expresiones del arte y de la comunicación; la real, 
en el universo de las estructuras sociales, políticas, económicas"(n. 254). 

En esta línea se va explicitando y concretando posteriormente en diversos 
lugares del Documento. "Promover el aumento y adecuada formación de los 
agentes para los diversos campos de la acción pastoral" (n. 57). "Cualificar la 
formación y participación de los laicos capacitándolos para encarnar el evan­
gelio en las situaciones específicas donde viven o actúan" (n. 60). "Incentivar 
una formación integral, gradual y permanente de los laicos ... (n. 99). 

Y se concreta siempre que se habla de las distintas categorías de fieles: los 
trabajadores, empresarios y gobernantes en sus derechos y deberes (n. 185), 
las mujeres (nn.107. 108), los pobres (n. 99), los educadores católicos (n. 273), 
los jóvenes (n. 82). 

Con relación al ministerio ordenado se dedica un párrafo especial a la 
"formación inicial" en los seminarios (cfr. 1.3.2.b), en el que se insiste en la 
formación espiritual, la selección y preparación de los formadores, la adecua­
ción de la formación a las exigencias de la nueva evangelización, la peculiari­
dad y exigencias de la formación para los candidatos que proceden de las cul­
turas indígenas y afroamericanas (nn. 83-84). Pero se encuentran además 
numerosas alusiones a la formación de los ministros ordenados, en las que se 
recogen o indican contenidos concretos o aspectos específicos: conocimiento 
de la teología de la vida religiosa (n. 92), el espíritu de unidad y comunión, 
objeto también de la formación permanente de obispos, presbíteros y diáco­
nos (n. 69), formación misionera (n. 127) con "cursos de misionología" y 
sobre la importancia de la inculturación del evangelio (n. 128), la formación 
moral, también referida a la formación permanente de obispos, presbíteros y 
diáconos (n. 240), la ecuménica (n. 135), la referente a los medios de comuni-
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cación social, su técnica y su lenguaje (n. 285), las culturas y cosmovisión de 
los indígenas (n. 248) y de los afroamericanos (n. 249). 

*** 
Como se advierte, encontramos en Santo Domingo un material abundan­

te para la reflexión, estimulante para la acción. Todo un "desafío" para men­
tes, corazones y manos del lado de acá del océano. 

Quizá nada mejor para terminar esta reflexión desde Europa que recoger 
las palabras encendidas que Juan Pablo II dirigía a los participantes en la 
inauguración de la IV Conferencia General del CELAM: "Vuestra Asamblea 
habrá de delinear el rostro de una Iglesia viva y dinámica que crece en la fe, se 
santifica, ama, sufre, se compromete y espera en su Señor ... Misión vuestra es 
la de ser heraldos de la esperanza ... " (n. 25). "Todos están llamados a cons­
truir la civilización del amor en este continente de la esperanza. Es más, Amé­
rica Latina, que ha sido receptora de la fe transmitida por las Iglesias del 
Viejo Mundo, ha de prepararse a difundir el mensaje de Cristo en el mundo 
entero "desde· su pobreza". Este momento ha llegado también para América 
Latina. "La fe se fortalece dándola ... Para América Latina, que recibió a Cris­
to hace ahora quinientos años, el mayor signo del agradecimiento por el don 
recibido, y de su vitalidad cristiana, es empeñarse ella misma en la misión"(n. 
28). 

Europa, la vieja Europa, recibe ya sus mensajes y los agradece. 


